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SUSCRiCIOfJ 
Semestre. . . 3 Ptas. 
Año 5'50 id. 

Pago en moneda, libran-
za ó sellos únicamente en 
la Administración, de 10 á 
I y de 3 á s. 
E S C U D I L l . E R S 5 , 7 y 9 

Barcelona 

Núm. 21 Añb I 

Barcelona 27 Enero 1887 

UfiMEROS SGE;IT6S 

10 cuntimos dé peseta 
y 15 los atrasados. 
Da venta en las librerías, 

kioscos, vendedores ambu« 
lantes y puntes de costum-
bre en 

España 

Núm. suelto 10 cént. de peseta ^ Núm. suelto 10 cent, de peseta 
Los corresponsales venderán por ̂ m an os á los vendedores ambulantes. 

E L R E I N O D E LA. P O E S Í A . 

En la maleta de uno de los pocos solds-dos 
alemanes que dejaron sus cueros en Francia, se 
encontró entre varios mapas y descripciones 
geográficas de cuantas partes existen y no exis-
ten en este globo de tierra é ilusiones, una que 
se titulaba así: 

« Descripción geográfica del reino de la 
Poesía.» 

¿Será, me pregunté yo, admirado del título 
del manuscrito- que esta raza se ha propuesto 
dominar á todas las demás en sus dominios 
ideales, como pretende hacerlo eri los mate-
riales? 

Afortunadamente para el nombre aleman, me 
equivoqué de medio á medio. 

1.a tai descripción no pasa de ser un suefio 
algo extravagante, que más parece una excen-
tricidad inglesa que producto de la cabeza nu-
merada de un aleman. 

Hela aquí: 
KES la J^eJfs/a un reino dilatadísimo y pòbla-

do, confina á Oriente con la Elo.uiencin, al Me-
diodía con la Pintura y la EsciiUura, y al Oc-
cidente con la Música. Las costas del Norte las 
baña el Océano de la Erudición. 

»Divídese, como otros muchos reinos, en país 
alto y bajo. La alta Poesía la habitan persona-
jes grandes, de presencia majestuosa y frente 
ceñuda, cuyo lenguaje comparado con el de 
otríis provincias, viene á ser como el español 
con relación al italiano. Sus hombres son ordi-
nariamente héroes de oficio, Abrir por mitades 
im giganta70 armado de pies á cab'e^a, es para 
ellos lo más naturul y sencillo del mundo. En 
cuanto á sus mujeres, es cl sol un trasto viejo 
de guardaropía, comparado con la más fea. 

»Los caballos de esta comarca se la pegan 
por lo corredores á los aires, á la electricidad 
y á la misma luz, y los árboles desvanecen y 
humillan á h\s nubes con sus copas. 

»La capital de este territorio se llama 
Se levanta majestuosa y sombría en terrenos 
tan difíciles de cultivar que cis i n i hay quien 
se atreva á intentarlo. Sus habitantes, como to-
dos los del reino, son poco escrupulosos sobre 
la verdad de cuanto refieren: entretienen á los 
extranjero^ contándoles pomposas é interesan-
tes historias de luchas ó hazañas gueper'as y 
amorosas; enseñan á los curiosos los mausoleos 
de Homero, el sepulcro de A'irgilio, el monu-
mento consagrado al Tasso, y las tumbas de 
Milton, Camoens, Ercilla, Fenelon y Gohcte. 

»No muy distante de este grandioso edificio 
se descubre la antigua ciudad de la Comedia. 
Sus habitantes tienen decidida inclinación y 
gusto exquisito por la imitación y la pintura; 
pero á veces se extravía su imaginación, y lo 
que había de ser una fiel reproducción de la 
verdad, resulta un mamarracho. Complácense 
en reirse unos de otros, consistiendo en la crí-
tica su gracia principal. 

»En una pendiente cercana aparece otra ciu-
dad medio an-uinada, conocida por Tragico-
inedia. H u b o un tiempo en que pretendió riva-
lizar con la Comedia, intentándolo también con 
la Tragedia; pero sus,tentativas han resultado 
siempre intitiles, á pesar de haber tenido mu-
chos partidarios. 

»Fuera de las t ipias de la ciudad existe un 
grande arrabal-que se llama Novelas. Todos 
sus habitantes son modelos de hermosura y ab-
negación, disliviguiéndose las mujeres pTDr su 
virtud ejemplar. Casi todos han sido viajeros y 
amantes arrebatados, pasan la vida en festejos 
y ceremonias continuas, y ningún extranjero 
i ^ L del arrabal sin haber asistido diariamente 
á cinco ó seis casamientos brillantes y á otros 
tantos bautizos ó entierros. 

»Desde la salida de este arrabal se descubren 
una cordillera de altísimas montañas escarpa-
das y rodeadas de precipicios por todas parles. 
Esta es la Tragedia, país en donde se'; advier-
ten ruinas de varias ciudades antiguad, y sepul-
cros de héroes desgraciados. Su atíiiósfera in-
funde tristeza y terror, y sus- habitantes son 
Sanguinarios en tan alto grado,,que'las mujeres 
mismas se gozan á la vista det ' iíscsitiato de 
cualquier miserable ó eh: las agonfas del que 
sabe suicidarse á hierro 6 veneno. Existe en la 
misma un suntuoso palacio l lamado de Ope-
ra, cuya erección, se debe, según la leyèìidii, á 
la mágica de cierto italiano. Los q(ie en él .ha-
bitan lo hacen todo cantando, desde qüfe riítcen 
hasta que,..marren, visten lujosos-y Ijfiiiantes 
.trajes, con 1¿ misma facilidad dan un b e s o á s u 
amada, que pegan una puíi^'M'a al suegro 'ó al 
cufiado,.que se descubren,del capacete ó de la 
mitra para saludar con sonrisas'y còttesias in-
fantiles á cualquiera de sus admiradores, que 
son m-jíchos; pues aun cuando se les t i e n é ^ o r 
locos, acuden á oirles gentes, de toda^ partes. 

»La Poesía, alta y baja están se\iaradas Ipor 
el Buen juic¿o,.Qn donde no se encuentra ni lu-
gar ni íiídea,' sino algutlai ' cabanas disemina-
das. 

El país de la Poe.sía baja es ameno y deli-
cioso, sumamente poblado, pero la mayor parte Ayuntamiento de Madrid
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de sus hab i tan tes resul tan feos, endeb le s y 
cont rahechos . 

»1.a capital es Elegía, c iudad rodeada de 
grutas, rocas y bosques , encont rándose de tre-
cho en t recho sepulcros de diversas formas. 
Hay otros varios lugares y higarejos, entre los 
que descuellan las aldeas Bucólica y Canciones 
y un puebleci to de carácter monumenta l llama-
do Soneto. En cier to-agudísimo p icacho está 
Epigrama, pueblo reducido de extensión pero 
airosísimo. 

»En la ex t remidad • meridional del reino, se 
encuent ra la c iudad de Sátiras. Sus aguas son 
salobres en alto grado y picantes á la vez; lo 
que cont r ibuye á que sus habi tantes sean de 
t emperamento descontentadizo , bi l ioso y mor-
daz. Esta región estuvo en su apogeo el t i empo 
en que tuvo dos gobernadores l lamados Juve-
nal y Persio, los cuales dic taron reglas acerta-
dís imas para el buen régimen d e s ú s sucesores. 
E n la ext remidad septentr ional se halla un pe-
queño é inculto distrito, que abarca tres pue-
blecitos casi destruidos l lamados Anagrama, 
Acróstico y Enigma. Sus habi tantes son gentes 
ij^norantes, es túpidas ó d e mal gusto. 

»El reino d é l a Poes ía es bas tan te fr ió p o r l a 
pa r te del Norte. Sus habi tan tes son robustos y 
bien formados . Los que habi tan el Mediodía , 
desbarran nuichas veces por efecto de las in-
fluencias del cl ima' pe io sa lvado esto, son ex-
presivos y agudos , su imaginación br i l lant ís ima 
ar reba ta y encanta . Los que nacen en las pro-
vincias orientales, hab lan s iempre figurado, y 
son muy exagerados en SUK producciones , de 
mane ra que los que v iven en los depar t amen-
tos occidenta les son los que aventajan, por lo 
general , á todos los demás moradores de tan 
vasto imperio. Las montañas de la Poesía son 
tan escabrosas que son contad ís imos los que 
p u e d e n escalarlas, aunque no haya quien deje 
de intentarlo. Los tres rios pr incipales que 
a t rav iesan el re ino son: Verso, Consonante y 
Asonante. Pa ra vadear el p r imero se necesi ta 
mucha destreza y agi l idad; y los otros dos están 
llenos de escollos y bancos , s iendo innumera-
bles los a t revidos que encallan en ellos.» 

Has t a aqu í la carta del a lemán. 
No sé si nadie bendec i r á la guer ra f ranco-

prus iana que proporc ionó este hallazgo q u e m e 
permito hacer públ ico más por lo curioso q u e 
por lo úiil. Yo de mí sé decir que apesar de ello, 
hubiera prefer ido ignorar la existencia de esta 
cariati que se hubieren dest rozado mutuamente 
como u i b u s salvajes, dos pueblos que se l laman 
civilizados. 

J U A N DE LAS VISÍAS. 

- H I S T O R I A D E U N A P A S I Ó N / 
POR 

Pedro Huguet y Campañá 
(Continuación) 

Pero ya ves mi quebranto: 
ya sabes tu mi pasión: 
iqué mucho que clame tanto! 
mira; me ha dejado el l lanto 

sin sangre en el corazón! 
— Y a más calma en mi no cabe 
ni más escucharle puedo: 
ó V . trama algtín enredo, 
ó bien sufre un error grave. 
— ¡ E s e acento me da miedo! 
— V a y a s e ; y si es que el delirio 
de una infiel le traicionó, 
riáse V . , señor mío, 
de la ingrata como y o 
en este instante me río. . . 

Y río con risa sardónica, 
y vi en sus pupilas l lamas, 
y en pálidas mejillas 
manchas y tintas violaceas, 
y noté ronco su acento, 
y sus manos descarnadas, 
y sus labios encendidos, 
y su respiración tarda. 

— í L u i s a l tú sufres ;—dije : 
lo revela tu mirada, 
y tu acento lo revela; 
dime de tu mal la causa! 

N o respondió; alzó los ojos 
al cielo como una mártir, 
que tendida en el ecúleo 
divino auxil io reclama, 
y volviéndose de pronto 
sin decir una pa labra , 
entró en el piso, y la puerta 
cerró con violencia extraña, 
dejándome allí entregado 
al exceso de mi rabia. 

Go lpeé la maciza puerta 
que era á mis deseos val la, 
grité con gritos salvajes 
que ahogó el son de la borrasca, 
y cual deben ir los réprobos 
pisando abrojos y brasas, 
envueltos en sombra y humo 
por las regiones tartáreas, 
más que bajar derríbeme 
por aquellas frías gradas ; 
y sin notar la espantosa 
tormenta de viento y agua, 
que la consternada vi l la 
bárbaramente azotaba, 
salí á la calle rugiendo 
y el rostro bañado en lágrimas. 

X 

C o m o huye el asesino del paraje 
donde agoniza con dolor su víctima, 
así dejé á Madrid, á mi olvidada 
ciudad tornando sin saber á do iba. 
Una y mil veces con fu lgor siniestro 
relampagueó en mi loca fantasía 
del suicidio la idea asoladora 
que paz al menos á los tristes brinda. 
Pero iay, si era el morir, olvido eterno, 
no amar ya más, ni recordar á Luisa , 
¿Cómo el placer de tan feroz martirio 
perder desesperado yo podía? 
Viv i r , aunque la vida me agobiase, 
vivir, aunque era muy cruel la vida, 
porque vivir era pensar en ella, 
porque era hollar sobre la esfera misma 
que ella pisaba, y contemplar los rayos 
del sol que enviaba luz á su retina, 
eso quise con ansia, mientras fiero 
de la virtud y el mundo maldecía, 
y mi cariño á la amistad negando 
la soledad buscaba más arisca. 

(Se continuará) Ayuntamiento de Madrid
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BENGALAS — 
Colección de novelas, cartas y cuentos ligeros; origi-

nales por Eloy Perillán y Buxó, director de £/ Tribuno 
y de La Broma. Este es el título de un libro, muy pró-
ximo á aparecer en esta capital, editada por el señor 
Tasso. 

El solo nombre del popular escritor castellano, que 
desde hace poco tiempo se encuentra establecido en 
Barcelona, ha bastado para que el público manifieste 
deseos de adquirir la obra que anunciamos. 

Casi seguro és que Barcelona proporciotiará un ver-
dadero éxito editorial, al fecundísimo escritor y cono-
cido periodista señor Perillán y Buxó. 

— — — — 

ü n ricacho se negaba á abonarse á una série de con-
ciertos, y le decían: 

—Su hermano de Vd. se ha abonado y asistirá á 
todos. 

— ¡Vaya una gracia! Si yo fuera sordo como mi her-
mano, también me abonaría! 

Un domingo, al caer la tarde, entra en la capilla un 
matrimonio que ha pasado el día en el campo. 

La pobre mujer tira de la chaqueta á su marido que 
con ojos brillantísimos, paso tortuoso y lengua farfu-
llona, dice: 

—¿Qué quieres, Mariquita, si cada cual tiene su mar-
tirio? Dios le ha dado al perro las pulgas, al ratón el 
gato, al lobo el hambre, al hombre la sed. . . 

—Y á la mujer el borracho, añadió ella. 

—¿Sabe Vd. á quién le h a caido esta vez el premio 
grande? ¡Al doctor Llanas! 

—Me alegro, me es muy simpático: es hombre que 
vale mucho. 

—Ahora , vale más. 

—¿Portero, está en casa el señor González? 
—No, señor. 
—¿A qué hora vuelve? 
— N o puedo contestar á Vd., porque cuando manda 

decir que no está en casa es difícil sabes á qué hora 
vuelve. 

N U E S T R A S L Á M I N A S 

B A R C A R O L A 

N o existiría la música popular , en nuestro pueblo, sin este instru-
mento tan bara to como armónico l lamado gui ta r ra . Cuando vibran 
las cuerdas al choque de una mano nervuda saltan nuestras piernas 
y nos incitan á bai lar , imperando el ar te de hacer piruetas y ca-
briolas; pero cuando estas mismas cuerdas son pulsadas por la mano 
experta de una Te r sa y sonrosada joven como la de nuestra lámina, 
v ibran con tal suavidad, producen sonidos tan armoniosos, «4ue nos 
embelesan y nos a r roban . Con cuan to gusto nuestros queridos lec-
tores acompañar ían á la solitaria joven en delicioso paseo por el 
mar , donde la brisa gemidora y la ruda armonía de las olas con-
t ras tan no tab lemente con los sonidos que despide la gui tarr is ta . 

EL MUEZIN 

£1 sol se h u n d i ó tras una colina cubierta de palmeras donde tie-
nen sus n idos las cigüeñas. L a s sombras de la noche deslustran el 
denso azul del horizonte, y cl silencio cubre con sus alas la c iudad 
y la l l anura . D e pronto en los aires suena un canto agudo, melan-
cólico y p re loneado , y los caminantes det ienen el paso c inclinan 
la cabeza. Es el Muezin que desde lo al to de un minare te entona 
la oración de la tarde , Invitando al pueblo musulmán á rezar pala-
bras del Koran . «¡Alahl ¡Alah! ¡Alahl» gr i ta con voz tonante en-
viando el nombre del Señor á los cuatro vientos. 

£1 Muezin es, por decirlo asi, la campana del Oriente . D e ata-
l aya en su e levada torre que domina e¡ barr io ó el llano en que se 
as ien ta , él anuncia á los creyentes el nacimiento y la muer te del 
dia, y avisa las horas de la oración, hac iendo sonar el nombre de 
Dios en el oído del pueblo que le venera como uno de los ministros 
de su rel igión. 

UN BESO POR UNA FLOR 

La galanter ia en amor es el disfraz del atrevimiento. Coger sin, 
más ni más la mano de una niña, y es tampar uit beso en ella, por 
más que cl beso sea hijo de un amor purísimo, causará s iempre 
g rave escándalo que a t raerá sobre cl impetuoso ga lan cl odio de la 
doncella y la reprobación de los que se enteren de su acción. Pe ro 
besar la mano á una niña so pretexto de ent regar la un guan te ó 
una ñor que se le ha caido, será siempre una galanter ía que, léjos 
de merecer condena , será ap laudida . V al fin y al cabo el resul tado 
habrá siempre sido el mismo: besar á una mu je r . 

Tal es el asunto que desarrolla nuestra lámina, en donde se ve 
al gairtn coger con una mano la ñor ca ída á la dama , y besar con 
los labios su mano de azucenas y claveles. 

NO FLIA FIE LA LIÍERTA 

Interior de la tienda de Casio, en las llanuras qu: rie-
ga el Estrimon. Por la abertura de la tienda se vé á la 
ciudad de Filípis ceñida aun por las brumas de la mañO' 
na que empieza á clarear. Oyese en el campamento estré-
pito de armas, y relinchos de caballos. Incesantemente 
crtizan por el fondo soldados, unos con precipitación á 
guisa de llevar órdenes, y otros formando compañías. 

En el centro de la tienda hay una pequeña mesa, sobre 
la cual se extiende un plano que acaban de consultar los 
generales. Momentos de silencio. Casio traza con un esti-
lete de hierro líneas geométricas en un pergamimo. Bruto 
apoyando el codo en la mesa, y la frente en la palma de 
la mano, medita profundamente). 

BRUTO.—(De pronto, y como hablando consigo).—¡Es-
toy lesuel t j ! 

CASIO.—(Dejando de escribir).—¿A qué? 
B R U T O . — A dar la última batalla. 
CASIO.—Los capitanes no lo aprueban. Ya has oído 

hace poco su consejo. 
B R U T O . — Y también el tuyo. Y-opinas te como yo, 

por la batalla decisiva. ¿Vacilas ahora? 
CASIO.—No vacilo; pero sé que la impaciencia es 

pérfida consejera, y recuerdo las prudentes observacio-
nes que acaban de hacernos Corbulon, Meneyo, y Ca-
milo y la mayor parte de los jefes de las legiones pom-
peyanas. 

BRUTO. ~ i L a impaciencia! L a impaciencia es virtud 
cuando se trata de acabar con el crimen. Quédese en 
tales casos la moderación de ánimo para aquellos que 
están bien hallados con la infamia. T e digo, poc Júpi-
ter, que me consideraría vil si ahora no fuese impa-
ciente. 

CASIO.—Sin embargo, puede esa virtud servir para 
proporcionar un triunto al crimen que siempre es caute-
loso. No te arrebates. 

BRUTO.—\Y tit lo dices, Casio! Mas que amigo, hijo 
por amor era yo de César, y por esta ternura del senti-
miento que cuando se deposita en algo noble á los dio-
ses nos iguala, y cuando se fija en algo miserable nos 
pervierte, esperaba uno y otro día que el dictador, re-
cobrando el respeto á la ley que conculcaba, y volvien-
do el corazón á la República, de nuevo sin desceñirse 
uno solo de sus laureles, entregase al pueblo romano 
los antiguos derechos que tiranamente le usurpaba; y 
tú entónces, Casio, me impelistes con toda suerte de 
medios á dejar una espectancia prudente que calificabas 
de cobardía; ó de envilecimiento. Cuantas veces leí en 
mi silla curul al presentarme en el Senado, trazadas por 
misteriosa mano que al fin resultó ser la tuya, estas pa-
labras: K-iDuermes, Bruto?-» Cuantas veces me llamaste 
á la conjuración, escribiendo al pié dé la estátua de 
aquel insigne predecesor mio que redimió á Roma de la 
soberbia de los Tarquines, esta leyenda: * ¡Ojalá, oh 
gran patriota, que en alguno de tus descendientes viviese 
tu alma generosa! * Con que sútiles tramas me perse-
guistes y me tentastes hasta lograr que abriese los ei-
dos á tus consejos; y luego con qué vehemencia repren-
diste mi apatía, poniendo ante mis ojos la imágen de la 
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República sacrilegamente profanada por las audacias 
de César! Si entonces te decía, que estaba ligado al 
vencedor de Farsalia, por el afecto y por la gratitud 
que le debía, tü me contestabas que. mayor afecto y 
grati tud mayor debía á Roma que era mi madre y ge-
mía deshonrada por aquel grande hombre. Si te obje-
taba diciendo que él había llevado con fortuna nuestras 
águilas por los bosques druidicos de la Galia, por las 
risueñas costas de Iberia, por entre las nieblas de Ger-
mania, por los inexplorados mares de Bretaña, por los 
arenales de Egipto, las palmeras de Siria y las soleda-
des del Ponto arrojando vencidos á las plantas de 
Roma sus más tenaces enemigos y dilatando por el 
mundo la íjloria de su nombre, lo cual sujetaba á la pa-
tria á rendimientos de amor para quien tanto la enal-
teciera, tú me hablabas de su ambición que rebosaba 
todo pudor, y me mostrabas la ley rota en sus manos, 
cl derecho adscrito á su voluntad^.la magistratura des-
poseída de privilegios, el pueblo bajando por la pen-
diente de á dos pantanos de .la. servidumbre, y César 
subiendo en la nube de la soljerbía á las cimas de la 
tiranía.-Si recordándote la clemenoia que conmigo 
en Karsalia, piedad con^que lloró ante la sangrienta 
cabeza de t 'orapeyo, la genoirosidad con que favoreció 
á Memmo y Calvo su detractor, perdonó. á /Cornel io 
Phagia su perseguidor, y tendió una ma;io aipiga d'Cá-
talo que le infamó en versos imperecederos, y la noble-, 
za con que siempre dió al olvido todas las injurias y 
todas las enemistades, te indicaba-.que, hombrei.quc á 
tales sóntimientos daba abrigo na - podía ser tirano •me-
recedor de mvierte, tú me argumentabas sostenlen.lo 
que erá hipocresía empleada paca 'remachar á mansalva 
en el cjiello de la República ra^argolla de la servidum-
bre. Y si te aconsejaba que debíamos aguardar vigilan^, 
tes hasta que de una manera idpcisiva se revelasen sus 
propó^tos parricidas, tú me ino&triibas su estatua <les-
collanáo cutre las de los antiguos reyes, me enseñabas 
el t rono en que se sentaba en el Tèatro, la silla de, oro . 
que tenia en el Tr ibunal , y ^os altares que se le habían 
dedicado para rendirle sacri^cíos, únicamente debidos á 
los dioses; y me traías á la' memoria el desdén con que 
hablaba de ios tribunos, lí^ arr<^anc¡a con que sentado 
e n e i cemplo de Venus recibía"las humillaciones del 
S e n a d i la corona de laurel que al volver de las Fiestas 
Lat inas le ciñó el pueblo,.y?los rumores que^propalaba 
Lucio Cot ia acerca las pfpfeciás de los libros dibiliti-
cos subjjnjendo que reclamaban un rey para Roma. 
T e n í a ? razón, Casio; tenícte. tazón. Aquel gran le hom-; 
bre eri'Un-lilyérticida. Yo participaba de la vergüenza 
de la exclavitud y del crimen,, en tanto no firmaba mi 
protesta con el puñal de í l a r co .Bruto humedecido ea 
sangre del tirano. V r ^ impacienté. Y envuelto en 'mi 
toga le esperé en las idas, de 'Marzo al pié de la estátua 
de Pompeyo. Vino: era/mi padre, y clavé mi puñal eo 
su corazón. Esto h i c e c o n ^ l , y era noble, y era mag-
nánimo, y valiente, y g e n ^ s o , y yo le amaba: y tú que 
me empeñaste al tiranicidio con tan porgiadas artes, in-
vocas prudencia y pides moderación clara que capita-
neamos veinte aguerridas legiones, y escupen á la faz 
de la República desde lo alto del ' s ac ro XapitoUo, un 
soldado borracho como Antonio, un muchacho cobar-
de como Octavio, y un avaro imbécil como Lèpido. 
No, no; es preciso acabar de una vez con tanta vergüen-
za. Cada día que dejamos pasar sin venir á un desenla-
ce, es una nueva afrenta para Roma, y un remordi-
micnc<^ para nosotros. Esto ya h a durado en demasía. 

CASIO,—'Mira, oh Bruto, cuál es nuestra posición. A 
la izquierda un rio y unas lagunas que nos preservan 
de ataque:" á la derecha unas montañas abruptas, y unos 
desfiladeros en qué se apoya el ala extremo del campa-
mento: detrás el mar por donde nos Hegan naves ami-
gas cargadas de abastos; y al frente ancha llanura don-
de no se moverá ni una decaria enemiga que no alcan-
cen nuestros centinelas: nuestra posición es inexpugna-
ble. En cambio cl ejército de los triunviros compuesto 
de gente bisoña y acampado en terreno devastado y 
mísero, no podrá, no, permanecer mucho tiempo sin 

disolverse, y entonces disuelto y logrado así con nues-
tra actitud espectante lo que tú quieres fiar al éxito san-
griento y problemático de las armas, descenderemos al 
llano y seguiremos sin obstáculo hasta llegar á Roma 
y subiremos al Capitolio para aventar desde allí las úl-
timas pavesas de la tiranía que áun relumbran entre las 
cenizas de la hoguera de César. 

BRtno.—Discurres como retórico, no como republi-
cano. Para merecer la libertad, debemos saber conquis-
tarla. Libertad traída por el acaso sin combate, no sig-
nifica al que la logra. De esa manera podría alcanzarla 
el pueblo más abyecto sin ser digno de ella. No, Casio, 
no: un momento de paz equivale tolerar la tiranía. 

CASIO.—¿Y si por la impaciencia te pierdes y dejas 
que la tiranía asegu.esu triunfo? 

BRtrTO.—Habré cumpl ido con mi deber, y será prue-
b a qiíe no merec íamos la l ibertad, pues no habremos 
sab ido conquistar la . 

CASI«.—Y Roma gemirá eternamente en la opre-
sión. 

BRin'o.—Suya será la culpa por no haberse unido á 
nosotros. V en fin, Casio, hora es ya d e q u e de una vez 
y para siempre sepamos de parle de quien están los 
Dioses, si con Bruto ó con Octavio. 

CASIO.—Y p iensas res ignarte á la ley del vencedor 
en caso de s e n e contraria la fortuna? 

BRUTO.—Cuando mi tío y suegro cl virtuoso Catou, 
despues de la rota de Farsalia huyó á Utica y no pu-
dicndo resistir la vergüenza de Roma se rasgó las en-
trañas, reprobé su acción porque me pareció que á lia-
die es permitido desertar del puesio que cl cielo le h a 
señaladó; pero ahora que comprendo que si pierdo la 
í>atalla nada me restará que cumplir sobre la tierra, mi-
raré el desastre como una condenación de los dioses, y 

•.le juro que imitaré aquel ejemplo. 
CASIO.—Tus palabras, valeroso hcrman», me forta-

lecen. Peleemos, pues, ya que así lo quieres. A mi vez 
juro imitarle. De este modo sino vencemos, nada ten-
dremos que temer del vencedor. Voy á ordenar el 
campo. 

P o r c i a . — C^tr lien do). —>^01 r ás, Cas io. 'J' o d o lo he 
oido; y te digo que no irás. . 

lìRu ro.—{Con así>in!>yo).—Que dices, esposa mia? 
PORCIA.—Que no se dará la batalla. ¿Lo oyes, Bru-

to? Que ntj se dará. 
BRUTO.—V6, Casio, á preparar las legiones. 
PORCIA.—Detente, Casio. 

. C.A^io.—Suelta ci manto, Porcia. 
Bki^ ru .—Esposa mia, por vez primera te desconoz-

co, porque por vez primera sabiendo mi voluntad te 
opones á ella. 

Foucf .v.—Porque tu voluntad vá á ser fatal á Roma. 
¡Oh, Bruto, acuérdate que una noche acampando en las 
orillas del Xauto entraste despavorido en mi cámara y 
me despertaste.—¿Qué tiines, Bruto? te pregunté.— 
jAy Porctal contestastes: estaba solo en mi tienda tra-
zando el plan de la campaña que voy á acometei: todos 
dormían y el silencio más solemne caía comò una losa 
sobre cl universo: de pronio se movió el lienzo de la 
tienda, y vi apa ' e ;e r la visión más horrenda y espanto-
sa. Me miró en silencio eon ojos sanguinolentos, y 
como le preguntase yo quequien era? me contestó: <Tu 
genio malo y vengo á antinciarte que nos encontrare-
mos en Filipis.> Dicho lo cual desapareció cl móns-
truo. ¿Es verdad iodo esto. Bruto? 

B R U T O . — E s verdad. 
I'oRCi.^.—Pues ya estás en Filipis. No esperes á que 

uq".el monstruo te visite en medio de la batalla. 
BRUTO.—Dices bien, ya estoy en Filipís. Si mi genio 

malo ha de venir á visitarme aquí del mismo modo 
vendrá qiíé yo'baf.íTtS que me rccbjá en la tienda. Pues 
si ha de venir encuéntreme al menos pugnando por mi 
cara República y perezca yo con gloria, y cueste lágri-
mas á los tiranos su triunfo. Ea, Casio, que toquen al 
arma. (Se concluirá) 
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